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        Para Patrick, mi monstruito adorable. Sin él, este libro no habría sido posible. 


      


    


  

    

      



         


        
Uno 




         




        A Polly Proggett se le dan fatal los hechizos, y, cuando se es una bruja, eso es una verdadera faena. 




        Hoy su profesora les está enseñando a preparar una poción para eliminar las verrugas, que se supone que es uno de los hechizos más fáciles del libro. 




        «¡Esta vez me aseguraré de que nada salga mal!», piensa Polly. 




        Entonces coloca los polvorientos tarros de ingredientes en fila y los va tachando en el libro. 




        «Solo tengo que seguir atentamente las instrucciones, tal como nos ha indicado la señorita Spinnaker.» 
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        La señorita Spinnaker es su profesora favorita. Es pelirroja, se recoge la melena rizada en un moño alto despeinado y al andar le tintinean sus muchas joyas de plata. En lugar de la capa negra lisa que usa la mayoría de los profesores de la Academia, la señorita Spinnaker lleva una capa de terciopelo bordada con hilos de colores y tachonada con pequeños espejos octogonales. Estos atrapan la luz del sol cuando se filtra por las ventanas altas y proyectan pequeños destellos por toda la clase. 




        Polly cree que la señorita Spinnaker es espléndida. 




        La señorita Spinnaker ha puesto a Polly con Rosemary y Valentine, a las que se les dan muy bien los hechizos. Polly sabe que la profe espera que se le contagie algo de su inteligencia, y ella alberga esa misma esperanza. 




        No es que Polly no sea inteligente —la señorita Spinnaker no deja de recalcar que lo es—, es solo que se hace un lío cuando le dan instrucciones largas y complicadas. 




        «¿Ahora iban las tres gotas de zumo de sapo? —se pregunta Polly a menudo al elaborar una poción—. ¿O una pizca de sangre seca de serpiente?». 
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        Y a veces, cuando Polly mira las páginas amarillentas de su libro de hechizos encuadernado en cuero, las letras parecen bailar sobre la página. De repente, una b puede parecerse mucho a una p. O una w se transforma en una m. 




        Polly ha decidido que hoy prestará más atención que nunca. Observa a Rosemary verter con cuidado tres cucharadas de savia de alstonia en su marmita. La poción burbujea, y una bocanada de humo perfecta sale flotando hacia el techo. 




        La señorita Spinnaker reparte sapos para que los alumnos practiquen con ellos. 




        —A ver, Polly —le dice mientras se acerca a su mesa—. ¿Ya has empezado? 




         




         La señorita Spinnaker  




         deja




        caer 




        tres sapos verrugosos  




        sobre la mesa. 
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        Polly, Rosemary y Valentine los cubren rápidamente con las manos para que no escapen de un salto. Polly se estremece al sentir esa piel granulosa y pegajosa. 




        Rosemary coge una pipeta, la sumerge en su marmita borboteante y aprieta la perilla de goma para llenar el tubo de cristal. Después rocía la verruga más grande de uno de los sapos con una gota de la poción. 




        Al principio, la verruga se hincha hasta formar una ampolla transparente, que a continuación explota, se seca y desaparece.  




        —Buen trabajo, Rosemary —la felicita la señorita Spinnaker, y se dirige hacia otra mesa. 




        Polly echa otro vistazo al libro y se muerde el labio por dentro. No recuerda si ya ha espolvoreado los cristales de tritón o si le toca añadir las escamas de murciélago. 




        «Y eso de “cda.”, ¿será “cucharada” o “cucharadita”?». 




        Polly no se atreve a preguntarle a Valentine. Esta es amable y un tanto simpática, pero Polly sabe que pondrá los ojos en blanco si tiene que explicarle la receta una vez más. Así que echa un puñado de cristales de tritón, por si las moscas; supone que es mejor que sobre que no que falte. Su poción borbotea con furia, y Polly decide que eso significa que está lista. 




        Succiona un goterón de líquido con la pipeta y 
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        —¡Ay, mira, mira! —exclama Polly—. ¡Está funcionando! 




        Las verrugas de la espalda del sapo empiezan a hincharse y a formar ampollas. 




        —¡Buen trabajo, Polly! —le dice la señorita Spinnaker mientras se acerca a toda prisa, haciendo tintinear sus pulseras. 




        Pero cuando todos los ojos recaen sobre ella, el sapo no deja de 




         




        hincharse  




          más y 




        más, 




        hasta que su viscosa piel es una enorme masa de verrugas. 




        —¡Puaj! —dice Rosemary, y da un paso atrás del asco. Su sapo salta de la mesa. 




        Malorie y Willow, que están en la mesa de al lado, se acercan a toda velocidad para descubrir a qué viene ese alboroto. Esta última resbala con el sapo de Rosemary, que está brincando por el suelo de piedra. Entonces se cae sobre la mesa de Boris y Walter y hace que sus marmitas se tambaleen y caigan al suelo con gran estrépito. 
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        Ambos brujos se apartan de un salto, pero la poción espumosa les salpica los pantalones. Polly observa horrorizada cómo la tela de sus uniformes se desintegra en las zonas donde les ha caído la poción y empiezan a aparecerles verrugas por las piernas. Malorie se ríe a carcajadas. 




        —¡Mira lo que has hecho, Polly! ¡Y además tu sapo está a punto de explotar!  




        Es cierto. La pobre criatura ha doblado su tamaño y ha empezado a sacar espuma por la boca. 




        —¡Mirad lo que le ha hecho Polly a su sapo! —grita Malorie. 




        Toda la clase se acerca corriendo a la mesa de Polly. Hay sapos a la fuga por toda el aula. 




        Polly siente una rabia ardiente en su interior. En ese momento solo puede ver a la cruel Malorie Halloway partiéndose de risa porque ha pifiado otra poción, y antes de que pueda inspirar lentamente para calmarse, le lanza su pipeta cargada con poción de verrugas a la cara. 




        Polly ahoga un grito al darse cuenta de lo que ha hecho, pero, como era de esperar, es demasiado tarde. La bonita piel del rostro de Malorie se está llenando de verrugas mientras ella se cubre la cara con las manos y grita. 




        En ese preciso momento, el sapo de Polly… 
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        —¡Ya está bien! —grita enojada la señorita Spinnaker mientras lanza un hechizo para hacer que todos se queden inmóviles. 




        Pilla hasta a los sapos en pleno salto, que caen de golpe al suelo. Los alumnos se quedan quietos, con la mirada clavada en su maestra, hasta que ella rompe el hechizo y se pueden volver a mover. 




        —¡Boris, Malorie, directos a la enfermería! —dice con firmeza la señorita Spinnaker—. Matron os curará. Walter, si tienes las piernas infectadas, tú también. El resto, volved a vuestros pupitres de inmediato y continuad con vuestras pociones. No quiero escuchar ni una palabra más durante el resto de la clase, ¿está claro? 




        —Sí, señorita Spinnaker —mascullan todos mientras vuelven a sus pupitres arrastrando los pies, todavía entre risas y retirándose pedazos de sapo de los uniformes. 




        Al salir de la clase, Malorie le lanza una mirada malvada a Polly mientras ondea sus largas trenzas negras sobre los hombros. 




        —Polly —dice con un suspiro la señorita Spinnaker—, tú te quedarás después de clase para limpiar este desastre. 




        —Sí, señorita Spinnaker —responde esta con el corazón en un puño. 




        Ha decepcionado a su profesora favorita otra vez. Por mucho que lo intente, Polly no consigue hacer nada bien. 




         


        

          [image: ]

        


      


    


  

    

      



         


        
Dos 




         




        Polly sale apesadumbrada de la Academia al final de otro largo día de colegio, con la mochila cargada de libros de texto y sus zapatos nuevos manchados de sapo. 




        Polly odia que se le den tan mal los hechizos. Nadie quiere estar en el mismo grupo que ella porque lo fastidia todo. Finge que no le importa que ni una sola bruja de la Academia de Brujería y Hechizos de la señorita Madden quiera ser su amiga, pero en lo más profundo de ese pequeño lugar que tiene en el fondo del estómago le importa, y mucho. 




        «Por suerte tengo a Buster —se recuerda a sí misma—. A Buster no le importa que sea una inútil en todo, él me quiere de forma incondicional.» Buster es su mejor amigo del mundo mundial, lo cual sería genial si fuera una bruja o un brujo. 




        Sin embargo, Buster es un monstruo. 




        Polly y Buster fingen que no son amigos. Al fin y al cabo, ¿quién ha oído hablar de un par tan inusual? Si se cruzan por la calle, ni siquiera se saludan. Pero cuando Polly llega a casa, tira la mochila en la cocina, se quita los zapatos y corre directa hacia el jardín. Trepa hasta la copa del árbol del fondo y grita: 
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        Esa es su llamada secreta. 




        Cuando Buster aparece en el árbol, Polly ve que lleva puesto su peto rojo favorito. Ahora que se ha vuelto tan grande y peludo le aprieta un poco, pero tiene muchos bolsillos, que Buster llena con tesoros para enseñárselos a Polly. 




        El monstruo vacía los bolsillos sobre la rama. Hoy tiene piedras, palos y tres canicas de cristal. Después, hurga más al fondo y saca cinco pastelitos de mermelada cubiertos de pelusa. 




        —¡Tachán! —dice con una gran sonrisa, y su pelaje verde musgo brilla de un resplandeciente color rosa—. ¡Es la hora del té! Polly sonríe. 




        —Gracias, Buster —responde, tan alegre como puede. 




        Le encantan los pastelitos de mermelada de Buster, aunque estén cubiertos de pelusa de bolsillo, pero hoy no tiene apetito. Polly se sienta y observa a su amigo más querido meterse un pastelito tras otro en su enorme y babeante boca. Al final, Buster se da cuenta de que Polly no ha probado bocado. 
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        —¿Qué pafa? —le pregunta, cubriéndola de migas—. Upf, lo fiento. 




        Le intenta limpiar las migajas de la cara con las patotas, pero termina manchándole los mofletes de mermelada. 




        —Lo que quería decir es —retoma después de tragar un pedazo de pastelito de mermelada— ¿qué te pasa, Polly? ¿Estás bien? No has tocado la merienda. 




        Polly tiene la mirada perdida. 




        —La he liado en Hechizos —dice con tristeza—. Otra vez. 




        Buster deja de masticar. 




        —Vaya —murmura preocupado—. ¿Qué ha pasado? —Se recoge un goterón de mermelada del pelaje con el dedo y se lo mete rápidamente en la boca. 




        Polly suspira. 




        —He hecho explotar un sapo. 




        —Vaya —masculla Buster de nuevo. Se queda callado porque no sabe muy bien qué decir—. Eeeh, ¿y tenías que hacerlo explotar? 




        —¡No! —dice Polly—. ¡Por supuesto que no! Tenía que quitarle las verrugas; en cambio, lo hice explotar por accidente. 




        Buster mira fijamente a su amiga, y ella ve que se está planteando si sería correcto reírse. Polly intenta no mover la boca, pero se le dibuja una sonrisa en la comisura de los labios. 




        Buster suelta una carcajada. 




        —¿Has hecho explotar un sapo? —farfulla—. ¡Es para troncharse! 




        Polly frunce el ceño. 




        —No es gracioso, Buster —lo reprende—. Malorie Halloway se rio de mí, me enfadé con ella y le tiré poción de verrugas a la cara, que también salpicó a Boris y a Walter en las piernas. Ahora mi madre tendrá que pagarles unos pantalones nuevos, y, además, la señorita Spinnaker me ha obligado a quedarme después de clase para limpiar el aula. ¡Ha sido el peor día de la historia! 
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        —Ostras —murmura Buster, y se le entristece el rostro—. Eso es malo. Muy malo. —Al instante encoge de tamaño. 




        Cuando Buster está contento, se hace grande y brillante. Cuando está triste, se vuelve pequeño y gris. Cuando siente las emociones de Polly, adopta casi el mismo tamaño que ella. Polly considera que esa es una auténtica muestra de amistad. 




        Polly se apoya sobre Buster y lo nota cálido, suave y reconfortante, como su manta favorita. 




        —No sé qué me pasa —dice en un hilo de voz—. A Winifred se le dan muy bien los hechizos y yo soy una inútil en todo. 




        —Qué va —protesta Buster. Le pasa el brazo alrededor de los hombros y la abraza fuerte—. Puede que no se te den bien los hechizos y las pociones y todas esas cosas de brujas en las que destaca la fanfarrona de tu hermana, pero tú eres mucho mejor amiga que ella. 




        —Gracias, Buster —responde Polly, y deja que se le dibuje una sonrisa en la cara. 




        —Y se te da mucho mejor trepar a los árboles —añade él risueño. 




        —Eso no resulta muy útil —responde Polly entre risas. 




        —Si eres un monstruo sí —dice Buster—. A lo mejor deberías venir a mi colegio y aprender a ser un monstruo, ¿no te parece? 




        En Oscurilandia, el colegio para monstruos, los alumnos pueden trepar tanto como quieran. Buster saca las mejores notas en esa asignatura. Además, también aprenden a rugir a machacar y a aplastar. A Polly todo eso le suena muy divertido. 




        —Me encantaría —dice ella—, aunque en realidad prefiero convertirme en bruja. Quiero ser una bruja negra, como la señorita Spinnaker. ¿Te lo imaginas? Sabría lanzar hechizos, hacer pociones y volar en escoba. No quiero ser una simple bruja verde como mamá, que prefiere moverse en coche y hacer la compra en Mercabruja. Mi madre ya apenas hace magia. A ver, ¿qué sentido tiene estudiar brujería y pociones si luego de mayor nunca las usas? 




        Buster se encoge de hombros. 




        —No todas las brujas pueden ser negras —dice—. No obstante, estoy seguro de que acabarás destacando en algo. Y aunque no llegues a dar con tu habilidad personal, siempre serás especial para mí. 




        Polly siente el corazón rebosante de amor por Buster. 




        —Eres el amigo más adorable que una bruja podría tener. 




        —Ay —balbucea él, irradiando felicidad escarlata—. Gracias, Polly. 




        —Y ¿sabes qué más? Por muy triste o malhumorada o sola que me sienta, tú siempre me haces sentir mejor. Siempre. 




        —¡Ay, para! —dice Buster—. ¡Para! ¡Que voy a explotar! 




        No es broma. Buster se ha llenado de tanta felicidad que está casi tan hinchado como un globo. 




        —¡Hala! —dice Polly entre risas—. ¡Parece que estés a punto de despegar! 




        En ese momento, una suave brisa sopla entre los árboles y Buster se eleva sobre la rama. 
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        —¡Buster! —Polly lo agarra de la pata, gritando de la risa—. Piensa en algo triste. ¡Rápido, antes de que salgas volando! 




        —¡No puedo! —ruge Buster, que se va haciendo más grande y más ligero a cada segundo que pasa—. ¡Estoy demasiado contento! 




        —¡Huérfanos! —grita Polly—. ¡Monstruitos que han perdido a sus mamás! 




        Cuando Buster piensa en esta idea tan terrible, se le tuerce el rostro. De inmediato, comienza a encoger y se vuelve más pesado y oscuro. 




        —Ay —dice con tono grave—. Qué triste. Y mientras Buster se imagina cómo sería no tener madre, va reduciendo poco a poco su envergadura hasta que recupera su tamaño original y su tono verde musgo habitual. 




        Polly le da un gran abrazo. 




        —¿Saben tus amigos del colegio que puedes hacer eso? —le pregunta. 




        Buster la mira horrorizado. 




        —¡Qué dices, Polly! ¡Soy un monstruo! Si mis compañeros se enterasen, ¡se burlarían de mí! No puedo permitir que sepan lo mucho que siento las cosas. En el colegio, tengo que concentrarme bastante para no sentir nada. Solo puedo ser yo mismo contigo. 




        Polly se apoya sobre el pecho de Buster y huele su reconfortante aroma a hojas y a humo de madera y a musgo. 




        —A mí me ocurre lo mismo, Buster —murmura, con el corazón a punto de estallarle de felitristeza. 




        Se quedan sentados en la larga rama mientras el cielo se tiñe de rosa. Buster sabe detectar cuándo Polly necesita estar tranquila: cierra los ojos y deja que sus pensamientos la sobrevuelen como mariposas. 




        —Polly —susurra Buster al cabo de un rato. 




        —¿Mmm? —masculla esta, todavía apoyada sobre él y con los ojos cerrados. 




        —Polly —insiste Buster, un poco más fuerte. 




        —¿Es importante, Buster? —pregunta ella—. Estoy un tanto ocupada pensando. 




        El monstruo suspira hondo. Un gran suspiro gruñón y algo ansioso. 




        Polly abre un ojo, después el otro. De todos modos, ya casi se ha hecho de noche y su madre la llamará para cenar en breve. 




        —¿Qué pasa? —le sonríe a su amigo. 




        Buster le devuelve una sonrisa torpona y se aclara la garganta. Mueve inquieto el trasero sobre la rama. 




        —Es que me estaba preguntando… O sea, estaba pensando… 




        Polly le pone la mano sobre la pata. Nota que se está poniendo rosa de la vergüenza. 




        —Tranquilo, Buster. Puedes decirme cualquier cosa, ya lo sabes. Eres mi mejor amigo. 




        —Bueeeeno —empieza, y se pone todavía más rosa—. Quería saber si… te vas a comer el último pastelito de mermelada. 
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